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LI segunda mUad del siglo XIX h, ma<t:loo 
p" •• Iempr. 'e Hlltori, .eN" de Espane. 
S,,",,,I.,n,,m,"I., ,e agudlra 
Ir" e"e pallodO la lucha enlr. e' .eg,men .,.amente' 
'1'1 hurgue.'a, 't n 'pareellndo un 
proletarl.do con condenel, 1M ell'l. 
S'gno dI cUY' Ixlsllncial .... l' Primer CongreJo Obre ro, 
c,l,brado In alrcelona l' HI 
d, junio d, 1170, Y IMI que 
conWlmpllmol IU •• trado. 

Tomás Almena y Jesús López 

EL primer paso industrial en Espal1a se da en la mitad del siglo XIX. Am-
parándose en la victoria sobre los carlistas y establecido el orden, el capital 

se lanza a la conquista de los bel1e(icios. El! 1844 aparecen los Bancos de 
Barcelona y de Isabell/, y el año siguiente se convierte en el primero de 
optimismo en la economia espai1ola. Consecuencia de ello será la crisis de/46, 
que (undirá a los dos Bancos citados. Con Espartero eH el poder se reactiva la 
industria textil catalana y la il1dustria minero-sideyúrgica (sobre todo en el 
norte), el (errocarril recibe el apoyo estatal, los Bancos se lanzan a emitir 
billetes ... La caracteristica de este período es la aplicación del lema «dejar 
hacer-dejar pasar», pero protegidas las espaldas porel Gobierno. Por ello, «no 
hubo un verdadero crecimiento industrial entre /856 y 1866. DuraHteesos alias 
los (errocarriles, (uertemente subvencionados porel Es/ado, absorbeHla mayo­
ria de las posibilidades de inversión y (rustral1 el crecimiento indl/strial» ( '). 
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~ pesar de los inten tos de industrializa­
!i..! ción , España cont inuaba siendo un país 
agnl rio . Más de la mitad de la población ac­
tiva estaba vinculada a la tierra; La propiedad 
seguia en manos de nobles y eclesiásticos. 
Para salvar esta situación se llevan a efecto las 
desamort izaciones. intento de implantar un 
nuevo orden en el campo: la de Mendizábal, en 
1836, buscaba for ta lecer la Hac ienda púb lica 
frente a l contrario, en p lena guerra carlista; la 
de Madoz (1855) se sitúa en una perspectiva 
francamen te bJrguesa, y así se define en su 
preá mbulo como lItel golpe mortal contra el 
abominable viejo régimen». Pero .dos especu­
ladores de la desamortización añadieron otros 
la tifund ios a los de la nobleza: la estructura 
agrari a permaneció inmutable» (2). 

LA PARTICULARIDAD DE LA 
BURGUESIA ESPAÑOLA 

El aumento demográfico en España es más 
que notable entre 1833, con 12 millones, y 

(l) Piure Vilar: _Historia de Espana ... Librairie Espagnole. 
París, página 93. 

1860, año en el que alcanza unos 1 S millones y 
medio de habitantes. Detrás de esta prosperi­
dad se encuentra la industrialización; pero no 
hay que olvidar la contribución del campo, en 
su época de máxima expansión cerealista. Pi­
diendo cuentas, «la España agraria pondrá 
obstáculos materiales, jurídicos y psicológi­
cos al capitalismo, y la España industrial ten­
drá que acogerse, para poder vivir, a un pro­
teccionismo rápidamente gravoso para la ma­
yoña rura l de la nación» (3). Como el mercado 
interior se desarrolla muy a destiempo, obliga 
a la producción industrial a la exportación . 
El mapa burgués de España en la segunda 
mitad del siglo XIX seña la: un gran foco en 
Cataluña, con la indust ria textil; el País Vasco 
y la siderurgia; los especuladores en el Centro; 
las ciudades puerto de mar; y las minas. Cata­
luña es la capital de este mapa, tanto ideoló­
gica corno materialmente, llamada a desem­
peñar el papel de «cerebt:'0» del país. Por otra 
parte, los capitales extranjeros habían inun­
dado la península: ingleses y franceses sobre 

(lJ Ibídem. pagi"tJs 90·9/ . 

El empuje de la In ternacional obrera, arrollando a Iodos los podero,oa de España. En esle grabado de un pe,iodleo republicano baree ­
Iones de 1872 se slmboU18 el alcance que por ""tos año. toma el movlmlenlo obrero de nuesl,o paj,. que hab,l. de supera, mullJptes 

dlllcultades hasla llegar a 'u madureL 
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todo, y en competencia entre ellos. Los prime· 
ros, tras el hierro vasco, y los segundos, det¡-ás 
de las concesiones. Este dinero aprovechó las 
inigualables condiciones de explotación que 
ofrecía el Estado español con respecto a Euro· 
pa. Dichas particularidades producen el cho· 
que entre la burguesía establecida en el Centro 
-capital procedente de la acumulación agra· 
ria, la especulación, el crédito y las concesio­
nes gubernamentales-, y la de la periferia, 
ante todo catalana y vasca , de la que real· 
mente puede hablarse como de una burguesía, 
liberal, incluso en el sentido ideológico del 
término. 
La crisis económica servirá de palanca para la 
revolución de septiembre de 1868. Un acto de 
confianza de la burguesía, desbordada por la 
pequeña burguesía y la aparición del proleta­
riado como clase, conducirá a la I República. 
En este momento se cierra el ciclo de toma de 
condencia de la burguesía, abierto en la mitad 
del siglo XIX y que traerá como consecuencia 
la Restauración (1874). 

«y la burguesía no sólo forja las armas 
que han de darle la muerte, sino que, 
además, pone en pie a los hombres lIa-

ADDRESS 
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El 28 d. MpU.mbr. dI 1864 .. er •• In Londres l' A.oel,eIÓn 
Int"naclon.1 dI Trabal.do'l' ("-l. T.). balo la a.plraelÓn revolu­
elonarla eonlenlda en el 1",.., MIPro'el,rlo, de todOl lo, p., .... 
un'o.l~ He Iqul la portlda del 'OUI'O que recoge 1I Mlnlll .. to 

In.ugural 'f lo. Eslaluto, pfQvl,lonale, de l. A.I . T. 

36 

mados a manejarlas: estos hombres son 
los obreros. los prok·lario'\ ... 
(Marx-Engels: 11 Manifiesto Connmista~). 

• • • 
LOS OBREROS ESPANOLES, 
ANTES DE LA 
INTERNACIONAL 

Los liberales, mediante un decreto en 1834, 
prohíben la existencia de los gremios. La li­
bertad de industria, además de abrir nuevas 
perspectivas a miles de hombres entre deso· 
cupados y hambrientos, les une en una misma 
condición. La seguridad de la fábrica pronto 
aparece en contradicción con la implantación 
de máquinas. A caUSa de ello, los obreros cata­
lanes promueven y llevan a efecto. en 1835, la 
quema de fábricas; la represión por parle de 
las tropas es durísima. 
Las primeras asociaciones obreras se consti­
tuyen en Cataluña con carácter mutualista. 
En 1840 aparece la Protección Mutua de Teje­
dores de Barcelona. Surge en las huelgas de 
noviembre por solidaridad con un despedido y 
por motivos salariales. Inmediatamente. se 
decreta la prohibición de las organizaciones 
obreras. Espartero las vuelve a permitir con 
restricciones, destacando la imposición de la 
llLibreta de Trabaja .. : carnet de identidad de 
buenas costumbres para presentar ante el pa­
trono. 
Como la propia industria, el movimiento aso-­
dalivo tiende a concentrarse, creándose en 
1854 la Unión de Clases. El temor a la fuerza 
obrera hace que el Gobierno decida de nuevo 
la prohibición. Muestra de tal fuerza es la 
campaña que, bajo el grito II¡Asociación o 
mueI1e!», lleva las protestas hasta las Cortes 
en 1855. Precisamente, este motivo desenca­
denará la primera huelga general en Barcelo· 
na. 
En Madrid, los obreros -pocos en número­
se reúnen en convivencias de discusión con 
radicales y republicanos. En este ambiente se 
crea La Velada de Artistas. Artesanos. Jorna­
leros y Labradores en 1847, transformada pos­
teriormente en El Fomento de las Artes. 
Cuando estalla «la Gloriosa», los obreros ma­
drileños no cuentan con una organización 
propiamente de clase. 

LA A.I . T. 

La Asociación Internacional de Trabajadores 
(A. l. T.) se crea el 28 de septiembre de 1864 en 



Saint Martin's Hall de Londres. bajo la aspi­
ración revolucionaria contenida en el lema 
«¡Proletarios de todos los países. uníos!. La 
Asociación se consolida, tras el fallido intenLo 
de un congreso en Bruselas, con la Conferencia 
de Londres en t 865 Y el Congreso de Ginebra 
de 1866; en éste se discuten y votan los Estatu­
tos que,junlO con el Manifiesto Inaugural, son 
redactados por Karl Mane. A partir de este 
instante, el movimiento obrero internacional 
se pone en marcha siguiendo las consignas 
• La emancipación de los trabajadores debe 
ser obra de los trabajadol'es mismos. y .No 
más deberes sin derechos, no más derechos sin 
deberes •. Dentro de los Estatutos cabe men­
cionar el punto que, por traducción e interpre­
tación, será objeto de polémica, el Conside­
rando cuarto: . Qlle la emaucipacióu econó­
mica de la clase obrera es el gran objetivo a que 
debe subordhwrse todo movimiento político 
como medio (.as a meal»).>J 
En septiembre de 1867, Lausana es la sede del 
n Congreso de la A. 1. T. En la misma ciudad y 
con recha inmediatamente posterior, se cele­
bra una reunión de intelectuales, radicales , 
revolucionarios y pequeños burgueses, deno­
minada I Congreso por la Paz y la Libertad; 
entre sus asistentes. Bakunin intenta que se 
adopten posiciones. En Lausana, la Interna­
cional afirma: .LA emancipación social de los 
trabajadores es inseparable de su emancipación 
política.» 
Enjuliode 1868, Bakunin ingresa en la sección 
suiza de la Internacional, y meses después 
funda la Alianza de la Democracia Socialista. 
En el Congreso de Bruselas (septiembre de 
1868), se deniega la entrada de la Alianza en la 
A. 1. T., por considerar incompatible una or­
ganización dentro de otra. H,asta entonces, la 
Internacional había salido victoriosa frente a 
los seguidores de Proudhon; con la entrada de 
Bakunin se producirá el choque entre éste y 
Marx. 

ESPAÑA Y LA 
INTERNACIONAL 

Las noticias de los primeros contactos con la 
A.l. T. en España son bastante difusas. MalO: 
Nettlau habla de Que, con la formación del 
primer Consejo General a finales de 1864, 
• L. Dtto fue autorizado por el Consejo para 
corresponderse con Los Amigos del Progreso 
de España •. En mayo de 1865, los italianos 
-gente de Manzini- abandonan el Consejo. 
Con este motivo, Marx escribe a Engels: .En 
lugar de ellos tenemos ahora esparwles: una 
naciÓ'l latina e'l lugar de otra ». En la Con fe-

El momento revoluclonerio por 11 que ettlvle .. E$panl pIO"'OCI ¡I 
.Ienclón 0.11 Internlclonll. As!. por Inlcllll"'l de e.kunin.e dI" 
pllzln I nu,lIlo pel$. en 1868, dlver$O$ col.bo"do, .. $uyO$, 
enlre ello. Glu .. ppe Flnlm. al que ""mol -ultImo dI 11 de,,· 
ch_ In .llmlgen con Flrnando Glrrldo. EUas RlclU5, Arl.lIdl$ 

Rey y ( .. ntldo) Jo" Merll Orlnsl. 

rencia de Londres existiría corresponsalía 
para España (4). 

El primer español que asistió al !TI Congreso 
de la Internacional. el mecánico Antonio Mar­
sal Anglora, fue en representación de la Legión 
Ibérica (formada por demócratas y republica­
nos españoles y portugueses) y utilizó el seu­
dónimo. Sarro Magallán., limitándose a pre­
senciar el Congreso y a leer un comunicado. 
El momento revolucionario por el que atrave­
saba España provocó la atención de la Inter­
nacional. A iniciativa de Bakunin, se despla­
zan a ella algunos colaboradores suyos en los 
últimos meses de 1868; así, su intimo amigo 
Fanelli se encargará de implantar en España 
la Inlcmacional con el programa de la Alian· 
za. El propio Bakunin explica: .AlgLmos de los 
nuestros han ido a Espmia, y en lugar de cousa­
grarse a agrupar los elementos socialistas, que 
- tenemos pnleba de ello- 5011 numerosos y 
riel1e" desarrollo lamo en las ciudades como en 
los campos de ese pais, . !tal1 hecho» mucho 
radicalismo JI IlIl ¡Joco de socialismo bur-

(.) Recogido porl. l. \1orarottl _HiSloria de la Secci6n espa· 
ñow de la /wenlacional (/868· /874)_ . Madrid, Grdfica Socia· 
{isra , $. f (quiui 1930), pdgi,w J5. 
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gllés» (S). La reunlon de Fanelli con El Fo· 
mento de las Artes produce la creación en Ma· 
drid del primer núcleo provisional de la 
A. I. T., el 24 de diciembre de 1868. A su paso 
por Barcelona se crea otra sección, el 2 de 
mayo de 1869. El núcleo madrileñ6, después 
de una Asamblea general extraordinaria, se 
constituye en Sección Central de la Interna­
cional el20 de septiembre de 1869. 

DE LA POLITlCA 
A LA DESTRUCCION 

En los Congresos de Bruselas y Basilea se pro­
pugnaron fines socialistas sobre determina­
dos med lOS de producción, pero, al mismo 
tiempo, el IV Congreso abre la hostilidad en­
tre las fracciones bakuninistas y el Consejo 
General, concretamente respecto a la persona 
de Karl Marx. 
El estallido de la guerra franco· prusiana va a 
frenar las actividades de la Internacional. 
Para empezar, puede celebrarse el que debería 
ser el V Congreso de 1870. Ante la implanta­
ción de la Commune de París, el Consejo Gene­
ral se solidariza con ella. Como consecuencia 
de la derrota, el pueblo de París es purificado 
en sangre y, para completar la tarea, la reac­
ción internacional se propone el objetivo de 
aplastar la A.l. T.: la Policía acosa a los diri­
gentes obreros y se introduce en cualquier si­
tio donde se reúnan los trabajadores. 
Frente a este panorama tenebroso, la Interna­
cional celebra la Conferencia de Londres en 
1871. Los bakuninistas, que se habían congre· 
gado el 20 de octubre para decidir un acuerdo 
que se manifestaría en el Congreso de las sec­
ciones del Jura, declaran ilegal la Conferencia 
de Londres. Los «voluntaristas» revoluciona­
rios atacan este nuevo punto (8.°) de los Esta­
tutos: 

«En su lucha ..pO/1lra el poder colectivo de las 
clases poseedoras, el proletariado no puede obrar 
como clase, silla cOrLSlituyéndose él mismo en 
partido político distinto, optlesto a todos los an­
tiguos partidos (armados por las clases poseedo· 
ras. 
Esta cOl1stitución del proletariado en partido 
político es i/1dispel"lsable para asegurar el triunfo 
de la Revolución social y de su fin supremo: la 
abolición de las clases. 
La coalición de las (t1erzas obreras, obtenida ya 
por medio de la lucha económica, debe servir 
tal1'/.bién de palanca en manos de esta clase en su 
lucha col1lra el poder politico de sus explotado-

(1) Ibídem. pagillas 47-48. 
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En 01 espacio conliguo a este emblema del Consejo Feder.1 espa­
ñol de la A. l. T., l!guran los hombras que lundaron en nuestro pa!. 
dicha organlzaclon; Fanelll (en el vár1lea superior), Jo.á Rubaudo· 
nadeu, Nleol6. Rodrlguaz, Joaá Fernández, Cenegorta, Manuel 
CarKI, Franelaco Mora. Marcellno Lopez, Carrudo, BorraU, Anaelmo 
Lorenzo, Po.yol, Julio Rubaudonadeu , Ad.uar, Llingara, Qulnlln 
Rodrlguez, Antonio Glmeno, Enrlqua Slmaneas, Angel Mora, 

Tomb Fernlindez y Benllo Rodrlguez. 

res. Sirviéndose siempre de sus privilegios políti­
cos los seflores de la tierra y el capital para 
defender y perpetu.ar sus monopolios económi· 
cos y dominar allrabajo, la conquista del poder 
político viene a ser el gran deber del proletaria­
do.» 

El enfrentamiento en el seno de la Internacio­
nal no se podía evitar. Mientras los reacciona­
rios del mundo se frotan las manos, la disolu· 
ción de la A. l. T. está a la vuelta de la esquina. 
El Congreso decisivo se celebró en La Haya, en 
septiembre de 1872: en él son expulsados Ba­
kunin y sus seguidores. 

LA ALIANZA DE LA INTERNACIONAL 
ESPAÑOLA 

En el Congreso de BasiJea se cuenta con la 
asistencia de representantes de las secciones 
españolas: la sección de Barcelona manda dos 
delegados -bakuninistas--, Rafael Farga Pe­
llicer y Gaspar Sentiñón; Madrid no lo puede 
hacer por fal ta de fondos. 
En la reunión celebrada el 14 de febrero de 
1870, la sección central de la Internacional 
propone la celebración del I Congreso Obrero. 
El Congreso se abre en Barcelonael19 dejunio 
de 1870, en el Teatro Circo, con la asistencia de 
UI). centenar de delegados. Pensado y llevado a 
buen fin por los hombres de la Alianza, declara 
el apoliticismo como consigna de acción de los 
trabajadores. Se nombra el 1 Consejo Fede· 



ral: secrelariu, Francisco Mora; lesorero, An­
gel Mora; contador, Bonel); vocales, Morago y 
Anselmo Lorenzo. Todos pertenecían a Ma­
drid.Así quedó constituida la Federación de la 
Reglón Española (E R. E.), con sede en la ca­
pital de España. En vista de la represión que 
sufría la Internacional, Mora. Morago y Lo­
renzo se trasladan a Lisboa, en junio de 1871 . 
En la capital portuguesa se incuba la futura 
incompatibilidad del movimiento obrero; 
Mora y Morago empiezan, como cuestión per­
sonal, lo que más tarde se convertiría en dos 
tendencias opuestas. 
Del 10 al 18 de septiembre de 1871, se celebra 
en la semiclandestinidad la Conferencia de 
Valencia, en la que los hechos más notables 
soo: Morago dimite del Consejo Federal, asis­
len escasos representantes, se prepara una 
Memoria sobre actuación y organización (que 
presentará Anselmo Lorenzo en la Conferen­
cia de Londres) y se amplía el número de 
miembros del Consejo Federal hasta nueve. El 
segundo Consejo estaba formado por: secrela­
rio general, Francisco Mora; tesorero, Angel 
Mora; contador, Valentín Sáenz; secretario 
económico, Inocente Calleja; secretarias de 
comarca: en la Norte, Pablo Iglesias; en la Sur, 
José Mesa; en la Oeste, Hipólito Pauly; en la 
Este, Anselmo Lorenzo, y en la Central, Víctor 
Pagés. 
El primer periódico que tuvo la Internacional 
fue La Solidaridad, que apenas duró un año 
desde su fundación en Madrid durante enero 

de 1870. En Barcelona, La Federación servía 
de órgano al Centro FederaJ de las Sociedades 
Obreras desde 1869, pero hasta el año si­
guiente no recogerá las ideas de la A. l. T. Casi 
el mismo proceso sigue El Obrero, de Palma de 
Mallorca. En Madrid, ante la necesidad de 
crear un órgano obrero, saje a la calle La 
Emancipación. el 19 de junio de 1871. perió­
dico que recibirá el elogio de Eogels. 
Exiliado de Francia, llegó a España Paul La­
fargue, yerno de Marx, a mediados de 1871. 
Obligado a trasladarse al interior, se dirige a 
Madrid al finalizar el año. En contacto con las 
secciones madrilenas y el Consejo Federal, in­
gresa en la Sección Varia y comprueba la or­
ganización y peculiaridades de la Internacio­
nal en España. No deja de sorprenderle que la 
Alianza de la Democracia Socialista y la Aso­
ciación Internacional de Trabajadores sean 
una misma cosa o, lo que es igual, todo miem­
bro de la Asociación lo era al mismo tiempo de 
la Alianza. Empieza a colaboraren La Emanci­
pación en enero de 1872 . 

... ~~,~ , 

, . 

,. .... ',,"' 

El Pr imer Congreso Obrero. celebrl'ido en earcelona durante 
1870, significarla un paso declllvo en la organlzlClón del prole­
tariado espafiol. Un proletariado que tuvo que ulUlzar repalldas 
vecel 18 huelga --como relleja elle dibujo de la época- para 

hacer valer IUI relvlndlcaclone .. 
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Durante el perrodo (:entrar del siglo XIX, protlleran 101 8(:105, reunlonel y asambleas de lodo tipo en que 101 trabaJadores se van organizando y 
hac:lendo olr su voz. Conlerendal obreras.-...(:omo élta de San Illdro, en Madrld--(:ontrlbuyen de(:jllvamente atormar una (:on<:len(:la de (:Iale 
que en los años posteriores Ini 'orlale<:lendole. Los Inl(:lol del movimiento obrero espaiiol lueron lan eslorzados (:omo Iru(:tfleros. 

LA VICTORIA ALlANCISTA 

En el Il Congreso de la F. R. E., que se celebró 
en Zaragoza en abril de 1872, además de estu­
diar un trabajo de Lafargue sobre la propie­
dad, se consiguió dejar sin efecto la expulsión 
de redactores de La Emancipación, acusados 
de haberse metido en política, «conquistalll 
que llevó a efecto la Federación madrileña 
bajo la dirección de Morago. 
El día 1 de abril, Mora recibe una carta en­
viada por Bakunin al creer que aquél era uno 
«de los suyos», carta que llegaría hasta el Con­
sejo General de Londres y sería una prueba 
para la expulsión del revolucionario ruso. 
Los hechos se precipitan. 1 de juma: aparece 
un artículo en La Emancipación-se atribuye 
a Mesa- titulado .Información Revoluciona­
rialll. Día 2: la Sección madrileña de la Alianza 
de la Democracia Socialista se manifiesta 
- siguiendo su criterio- por la disolución. 
Firman los hermanos Mora, Iglesias. Mesa, 
Pagés, Pauly, Castillón\ Calleja y Sáenz. Día 3: 
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se reúne la Sección Varia de Madrid y decide 
expulsar a Mesa, Sáenz y Calleja por presunta 
falta de disciplina ideológica en el artículo 
«Información revolucionarialll. El resto de los 
firmantes de la circular sobre la Alianza se 
encuentra en la misma situación y pide al 
Consejo Federal de Valencia que dictamine 
sobre el asunto, pero éste se inhibe. Los «trai­
dores» deciden constituirse en núcleo de la 
Internacional y solicitan la admisión al Con­
sejo General de Londres. La respuesta afirma­
tiva vendrá firmada porel secretario para Es­
paña, Federico Engels, el15 de agosto de 1872. 
El nombre adoptado por este glUpO será el de 
Nueva Federación Madrileña, que recibió un 
total de doce adhesiones de secciones locales. 
Al Congreso de La Haya asiste la máxima 
-cuantitativamente hablando- representa­
ción española. Por la Federación de la Región 
Española, el delegado de Sevilla, Nicolás Mar­
selau; por Barcelona, Farga Pelljcer y Carlos 
Alerini; por Madrid. Morago; representando a 
la Nueva Federación Madrileña Y:Ji una sec-



ción de Lisboa, Pablo Lafargue, acompañado 
de José Mesa. Los miembros de la F. R. E. se 
declaraban aliancistas: Morago en Madrid y 
Pelliceren Barcelona eran los enlaces directos 
de Bakunin; Alerini era un profesor francés 
exiliado que estuvo con Bakunin en Marsella 
durante 1871, y Marselau, un exscminarista y 
futuro novicio de la Trapa. Esta delegación se 
mostró muy activa durante el V Congreso. 
Tras la escisión, los anarquistas celebrarán su 
1 Congreso en Córdoba, el 25 de diciembre de 
1872, mateniendo en su seno a la mayoria del 
proletariado español. El 1 Congreso marxista 
tiene lugar en Toledo, el día 25 de mayo de 
1873, y a él sólo asisten cinco de las doce fede­
raciones. 
La 1 República va a bloquear el movimiento 
obrero: en primer lugar, por la actitud nega­
tiva de los apolíticos con su «política. de abs­
tención y acción directa; además, por los re­
sultados «salvajes» -según el Gobierno-- de 
la rebelión cantonal. Esta falta de participa­
ción política trajo como consecuencia que 
todo el movimiento obrero se viese puesto 
fuera de la ley, situación ql!e mantendrá hasta 
1881. El pequeño núcleo marxista, impotente 
ante la velocidad del desarrollo de la I Repú­
blica, atrapado entre un frente interior -lo::. 
anarquistas- y otro exterior -la prohibición 

Relrelo de Fr.ncl.co Mor •• uno de lo. fund.dore. de ,. Sacclón 
.,p.ñol. de la A. l. T., •• i como da' pOltarlor Plr1ldo SoclaU.t •. 
MarI lua .. cratarlo dal primara ~ .egundo Con .. ¡o Federal naci­
do. del Congre.o Obrero de 1170. S. anlrantlrll d.cldldlment •• 

la tendencia blkunlnl.1II personl"c. d. por Morago. 

E.,lIado de Francia. Paul Latargue - al que vemo.- llega a Es­
paña a mediado. de 1811. V. en Mldrld ma •• mili lerda. e.le ~emo 
de Mara compruebl de manera directl la orglnlzlIClón r pecullarl­
dldes de le Internaelonel en Esp.ña. Ejerció gran Inlluencl. enlre 

lo. dlrlgent .. obrero. de trnea 10cllll.ta. 

de la Intemacional-, no hizo más que ce­
rrarse sobre sí mismo. José Mesa debe mar­
char a Francia y Mora se encuentra en Barce­
lona. El encargado de la organización la deja 
en manos de unjoven tipógrafo de veinticinco 
años: Pablo Iglesias Posse. Iglesias mantiene 
correspondencia con Mora y Mesa; este últi mo 
desde Paris enlazaba con Londres y Madrid. El 
fin de todos los planes estaba en aplicar los 
acuerdos de La Haya, y para ello se cuenta con 
la vitalidad de Iglesias, el entusiasmo de Mesa 
y la necesidad de Marx y Engels. Por fin, «en el 
banquete del ~ de mayo de 1879, celebrado en 
una fonda de la madrileña calle de Tetuán, 
quedó fundado el Partido Democrático Socia­
lista Obrero Español. De sus 25 fundadores. 20 
eran obreros (16 tipógrafos, dos joyeros, un 
marmolista y un zapatero) y cinco intelectua­
les. Se nombró una Comisión para redactar el 
programa y trazar las bases de la organiza­
ción, compuesta por Pablo Iglesias, Victoriano 
Calderón, Alejandro Ocina, Gonzalo Zubiau­
rre y Jaime Vera. La primera Asamblea del 
nuevo partido se celebró el 20 de julio del 
mismo año, en una taberna de la calle de la 
Visitación. Allí se nombró, con carácter secre­
to, la primera Comisión Ejecutiva, compuesta 
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INFQI\~m\\l1l I\tmUC\O~~RI~. 
En vI.ta. de lo. escandalosos robos c:ometidos 

por t.odos los gobiernos que se han sucedido ea 
EspaA& de cu&l"eota. aAos A. est.a parte; 

En vista de la. protullda COI'l"Upe101l de todos 
108 partidos a.etuales . encubridores, cuando na 
pa.rUclpes, de las dllapldae10nea y estafu del 
poder; 

En vL.ta. de la. hllposlbUidad de juzgar y apll~ 
car el merecldu ea.stlgo .. hombres como Sa.gas-
14, COnvictos de robo con circunstancIa. agra­
vallW, mJentru dure la act.ual organJzaclon 
poUtlco-sochü, que favorece. los ladrones al 
pormayór; 

Proponemos. tod08 los hombres verda.dera­
mente Nvoluc1oaarios que en vez; de perder el 
tiempo .. roni.Dd.ose en deQlostrar que J08 repn­
eenta.ntea de la. burguesla en el poder roban to­
d.vi .. con mas cinismo que .-.c; l'eill'eStllltados, 
eNa que '&0:10 el mando salle y de la cua.l ellos se 
rlen; en vez; de pedir que los laarones pUbllcos 
ft&.D Juqa.dos y coode:uuios deotro de un sIste­
m& que ellos ha.n fundado pa.ra quedar lmpuufls, 
dirijan todos IIUS esCuer&os .. pr.a.ctfcar un& IN­
FORMACI0N REVOLUCIONARIA acerca. tie 
los bIenes que actualmente posee cada hombre 
poUtIeo y sus allea;ados, y los q,ue pl)f¡e1aD al em­
pezar su carrera.. Esta. INFORMACION que 
proponemos deberla. a.bru:a.r la.a categorías que 
mguen: 

1,- Todos Jos que en el ultimo perIodo de eua.­
renta dOIl hu desempell&do cargos pUbllcos, 
retrlbtddoa c) no, como ministros, generales, con­
s~6f'os, m.a.gtlltra.dos, directorell, a.dm.1Dlatrado­
res de a.duauas, a1cald\e.4. r-egldores, etc. 

2." Todos los que con eIlos han celebrado con­
tratas de servlelos pUbllcos, como c .. mJnos, e .... 
~&1es, m..lPas del Estado, &bastec1mientoll miUta­
res, tra..port.es maridmos, dlCerentes 01lru pu­
lIlleas, .. Iumbrados, empedradoa, etc, etc. 

3 .· Todos los hombres poUtloos que DO h .. -
biendo eJerddo Cunclones pUllllcas, bau vivido Q. 
la 8Ombra. de los gobIernos prest.andole& IIU apo_ 
yo en 1_ CÓJ'te!I c) encubrIendo sus lDlqn1dades 
b .. jo la. tauc&ra de una. C .. ls .. Opo.lelOD_ 

pa.ra averlgU&r los nombres de todos uta. iD­
dJvidumJ no babria m_que acndi1' .la tlGui.;4<e 
foraste1"05, . y para tener noticia. aacta de IIUS 
bienes ir al Registro de 1 .. Pr-opledad, Ello cad .. 
loC8Jldad podrla Dom"brarse desde luego u::J.8. co_ 
mislon que mese preparando estos bupoUADtes 
tr-.ha,1os, y cuando la I'$voluelon trluDraDt.e des' 
t.MlYa. el "tejo edUlcJo socIal que ya se desmoro­
Da, todo. los datos adquirldoll por medio de llloS 
oomislones de INFORMACION, renmd08 en m&.­
DOS del poder revolucionario que se oonst1tGye­
r&., sef'VirlaD para decreta.r la coni!.scadOD c) 

sea. re!J1.l.t.ueloD de todos los blenea robados. 
De ~"te moao lac.la.ae obrera DO ql1edlll.rJa. bul'_ 

J&dA. el tIa fI.OJem:'le de su justicia, y 10& saltea-. 
dores poUUcos podriau huir en. buen bora.. otras 
reglor:es para IIbrar.e de la cólera popular_ 

Rep.oducclon del arhculo - Inlormaclón Relfotueionarla pubu. 
cedo e., _La emllnclpaclón_ de' 1 de junio de 1112. ACUlados de 
falta de dllClpllnaldeológlca, tua.on expul.ados de la AllanlEa d.1a 
Democ,acla Socialista con .s,. motivo MeSIl-a quien s. atrlbuyó 
la '.daccló., d.II ... to-, S'.nlE '1 CaU.'a. La .sclslón en lrelll doS 

tendencias del Inicial movlmlenlO ob •• ,o español .. consuma. 
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por: secretario, Pablo Iglesias; tesorero, [no­
cente Calleja; contador, Alejandro Ocina; vo­
cales, Victoriano Calderón y Gonzalo Zubiau­
rre (6)>>, 

• y a la vieja sociedad burguesa, con sus 
clases y sus antagonismos de clase. sus­
tituirá una asociación en que el libre de­
sarrollo de cada uno condicione el lIbre 
desarrollo de todos.» 
(Marx-Engels: «Manifiesto Comw7isra»), 

• • • 
La segunda mitad del siglo XIX español ha 
marcado definitivamente la Historia Moderna 
de nuestro país. En este período se agudiza la 
lucha entre el régimen estamental y la bur­
guesía. En una primera fase , el entusiasmo 
burgués decide dar el golpe de gracia a l Anti­
guo Régimen: la vanguardia burguesa actuará 
a través del Ejército. La cumbre de este pro­
ceso es Prim, quien será el último militar ase­
sinadocomo político. La bala que mató a Prim 
dio de lleno en el liberalismo. La segunda fase, 
ambientada en la J República, convertirá a la 
burguesía en un muñeco de sí misma. Pavía 
oficiará el ceremonial de unión de la sociedad 
estamental con la industria en e l lucrativo 
matrimonio de la Restauración, En ese mo­
mento se consolida una superestructura co· 
mún. Con las desamortizaciones habíamos 
asistido a loque Marx llamó «vía prusiana» de 
transición del feudalismo al capitalismo; para 
finalizar el siglo, España cuenta con un 
feudo-capitalismo. 
En este desarrollo hay un elemento decisivo: 
la aparición del proletariado con conciencia 
de clase en los años setenta. 

LOS BAKUNINISTAS 
EN ACCION 

«Es sabido que, al escindirse la Intemacional, 
los miembros de la Alianza secreta consiguieron 
el predominio e11 España. España es un pais lan 
atrasado desde el punro de vista h1dustrial quees 
imposible hablar siquiera en ella de U/1Q eman­
cipación in mediara de la clase obrera. La Repú­
blica ofrecía la posibilidad de comprimir ese 
proceso en el lapso de tiempo minimo y posible, 
Pero esa oportunidad s6lo podía aprovecharse 
mediante la inren;ención política activa de la 
clase obrera española, 
El Gobienw había convocado elecciones a Cor­
fes constituyentes: ¿qué posición debia aswnir 

(-) Manuel Nu,iez de Arellas y ManuelTuñón de Lara: _Histo­
ria del movimumto obrero español., Nova Terra, BarceJolla, 
1970, página 127. 



la In/emacional? Los jefes bakunin istas estaban 
en un mar de confusiones; los trabajadores que· 
rían «ver hechos» ... 
Se decidió consecuerlfemente que la ¡'ltemacio­
nalno tenía que seguir política alguna en tanto 
que Asociación, y que cada WlO de sus militan­
tes podía obrar como le pareciera, y sumarse 
según su gusto a cualquier partido. Contribu­
yendo así a que los elegidos (uera/1 casi exclusi­
vamente republicanos burgueses. 
Los aliancistas no podían mamel1erse mucho 
tiempo en la ridícula posición que había" adop· 
tado con su pícara política electoral; de otro 
modo, podían dar por tenninado su dominio de 
la Internacional española. Tenían por lo menos 
que aparentar una acción. Y lo que pensaron que 
podía salvarles (ue ... la huelga general. 
Los baktministas se vieron obligados a lanzar 
por la borda todo su programa tradiciOltal: sa­
crificaron.la doctrina según la cual es un deber la 
abstención política; en vez de suprimir el Esta­
do, intentaron más bien crear gro'1 número de 
nuevos Estados más pequeños; y tomaron parte 
en tul movimiento recoHocidameme burgués, fi-

gllral1do tranquilamente en las Juntas de Ia.s di­
versas ciudades. 
El griterío ultrarrevolucionariD de ÚJs bakW1i­
nistas se concretó, pues, en subfevacio'1€s sill 
perspectiva alguna desde el primer momento, o 
bien en la adhesión a un partido burgués que 
explotó a los obreros del modo más vergonzoso y 
que les trató además a patadas. 
Cm1 ello, quizá queda impracticable durante 
01105 una reorgallización internacional del pro­
letariado espaliol. 
En Lma palabra, los bakuninistas '10S han dado 
en Espalia Hn ejemplo insuperable de cómo nose 
hace una revolució'l (1).» 

.EI primer paso de la revolución obrera 
será la exa ltaclón del proletariado al 
poder, la conquista de la democracia.» 
(Marx-Engels: «ManifiestoComll'lista»). 
• T. A. Y J. L. 

(1) Frkdrich Engels: • Los bakwli"istas e" acción. I "{on,,e 
sobre la sublevación es~ño/a del vera "0 de 1873_. Recogido 
ell _Re\'OluciÓII en España. (Marx y EIIgels), Ariel, Barc:elolla. 
/973. 

En una fonda 
de la madrileña 
calla da Te\u.n,.a 
funda, al2 
d. mlyo de 1879, 
al Partido 
Democnlitlc:o 
SoclaU"a Obrero 
Español. 
S,cretlrlo d, .u 
Comltlón EIKutivI 
" nombrado 
el loven tipógrafo 
P,blo IgIIII .. 
Po ... -junto 
a e'tal I(ne .. _, 
lIamldo 
po.terlormenl. 
_padre del 
IlOCIaU.mo 
español_. 
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